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Tema 9. El barrio, la prosocialidad 
y la solidaridad (competencia 
ciudadana fundamental)

Presentación

El niño, el barrio y la calle es un tema no muy común en la bibliogra-
fía psicológica ni en la jurídica, pero de paso podemos establecer una 
correlación entre ellos por medio de la categoría de construcción de 
la identidad social, la prosocialidad y la solidaridad, que parten de un 
principio imparcial en el que podemos sopesar la calle como aquel es-
pacio donde aparecen modelos sociales aceptados o rechazados.

Propósito (objetivo)
Reflexionar de forma crítica sobre la relación del niño y de la niña con 
la calle, el barrio y la ciudad, que a su vez le permita al pedagogo te-
ner una posición frente a los fenómenos o síntomas del vínculo social 
en que se ve involucrado el niño-sujeto, y en especial la manera como 
puede orientar a los padres y a los niños sobre conductas prosociales 
y de solidaridad en su entorno. 
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Conceptualización general

Por lo general se considera que entre el niño y la calle existe una rela-
ción peyorativa, pues la calle ha sido el escenario de fenómenos como 
el gaminismo y el vandalismo, de los cuales algunos menores de edad 
han sido protagonistas. Sobre ello podemos extraer uno de los párrafos 
de la guía Problemática social colombiana, del profesor Juan Alejandro 
Álvarez Cadavid:

La antropóloga Virginia González, al respecto, apunta que uno de 

los factores que lleva a la expulsión —o autoexpulsión— de un 

miembro de la familia, generando el fenómeno del gaminismo, es 

la falta de atención de sus necesidades primarias, convirtiéndose 

para ese sujeto el medio callejero en su hábitat socializante, ope-

rativo y de abrigo; la calle, aparentemente, es un mundo sin fron-

teras, “abierto” a la carencia de esperanzas y de futuro, situación 

que indiscutiblemente afecta la convivencia y agudiza la proble-

mática de violencia citadina. (2011, p. 110)

Las acciones, excesos o defectos de alguno de los miembros de 
la familia (agresión, autoritarismo, alcoholismo, drogadicción, fana-
tismo, ausencia prolongada o abandono, incumplimiento de las res-
ponsabilidades básicas de alimentación, educación, salud y vivienda 
digna, entre otros) desembocan muchas veces en la salida voluntaria 
o forzada del niño a la calle; situación que da cuenta de la maltrecha 
relación del niño con sus vínculos familiares y sociales, producien-
do síntomas problemáticos en el lazo social, tan comunes hoy, como 
por ejemplo: 

•	 El maltrato infantil: cuyas causas suelen situarse en el autori-
tarismo y en los bajos niveles de tolerancia que son transmiti-
dos mediante actos de violencia intrafamiliar. 

•	 El abuso sexual y la explotación sexual: debido a la inadecua-
da satisfacción de necesidades básicas, la sustitución de las fi-
guras paternas (Consejería Presidencial para la Política Social 
y Alcaldía de Medellín, 1997, p. 24), entre otras. 
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•	 La explotación laboral del niño y de la niña: producto de una 
desarticulación de la responsabilidad de los padres. Las causas 
de este fenómeno incluyen desde el problema estructural de la 
economía frente al empleo, hasta la desintegración familiar, que 
muchas veces desembocan en que los menores se conviertan en 
cabezas de familia, en su sometimiento a trabajos en la calle, 
en ventas, con el riesgo de ser utilizados para actividades ilícitas. 

•	 La infracción de la ley y de la norma: que tiene sus orígenes 
en posiciones irresponsables e inconsistentes, en la ausencia de 
valores de los mismos referentes paternos, y en el detrimento 
de su función como límite y ley; en la violencia intrafamiliar, 
en el desempleo de los padres. 

Además, según Gutiérrez: 

La exaltación de la agresión provista por los medios (y la cultu-

ra misma) promueve en los niños principios y valores violentos 

como los siguientes: 

•	 Perder el control y volverse agresivo está bien.

•	 A través de la violencia se pueden lograr objetivos.

•	 Lesionar o matar a personas que piensan diferente es admisi-

ble en algunos casos, etc. (2000, p. 30)

Estas problemáticas vulneran los derechos de los niños, como el 
derecho a la vida, a la satisfacción de las necesidades básicas, al respe-
to por la diferencia, al buen trato, a vivir en un ambiente sano y a no 
trabajar antes de la edad permitida. Asimismo, como respuesta a estas 
se busca a veces un “chivo expiatorio” y se realizan juicios apresurados 
e inquisidores frente a los padres, que en realidad, más que aportar a 
la comprensión y a la solución del problema, agudizan el fenómeno. 
Por esto, no se trata de señalar la culpabilidad de un actor determina-
do frente a estas situaciones, que de hecho son multicausales, sino de 
comprender la lógica del fenómeno multidimensional dentro del siste-
ma de relaciones familiares y culturales, y preguntarse por la historia 
de los padres o tutores, en procura de poder lograr a corto, mediano 
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y largo plazo la implementación de estrategias educativas frente a la 
problemática de los padres ausentes, es decir, estrategias de motiva-
ción, más que de sanción.

En oposición a una mirada negativa, la relación del menor con la 
calle puede no ser solo peyorativa, y convertirse en un lugar apropiado 
para la recreación y la lúdica, en un espacio para identificar los fines de 
la comunidad, siempre que la noción de comunidad y vecindario exis-
tan como una práctica de autocuidado entre los miembros del barrio. 

En este punto cabe señalar que la calle es y será espacio de mo-
delos esenciales de socialización, entre los cuales, además de los pro-
puestos por el mercado (televisión), la economía, el poder, la religión, 
están los propuestos por los padres y los educadores, y de los cuales 
se desprende que el trabajo de estos consiste en proyectar el proceso 
formativo hacia la calle como espacio de socialización. 

Así, la calle no será necesariamente espacio de referentes delincuen-
ciales, los cuales pueden ser otro tipo de identidad, sino que se puede 
convertir, proyectar y afianzar en un tópico para hacer un despliegue 
de las habilidades sociales y competencias ciudadanas (de su proso-
cialidad) de los niños mediante grupos, comités y semilleros comuni-
tarios, de deportes, ambientales, entre otros, gestionados a partir del 
mismo aporte y cooperación de los padres y los educadores. 

En una época en la cual las oportunidades que brinda el desarro-
llismo económico son cada vez menos accesibles para la satisfacción 
de las necesidades biopsicosociales, aparecen los fenómenos de la de-
lincuencia en los barrios como modelos para los niños. Para nadie es 
un secreto que hay niños que toman como ideal a ciertos actores ar-
mados del barrio o de la nación, que se ven involucrados a partir de 
duelos no elaborados, a causa de la muerte violenta de familiares, ve-
cinos o amigos, e incluso de otros niños, contribuyendo esto a nódu-
los de resentimiento individual que inevitablemente tienen efectos en 
el vínculo social.

En este sentido, la calle como espacio de socialización implica pro-
puestas de identificación aceptables e inaceptables, o deseables e in-
deseables, las cuales a pesar del reproche moral, cumplen una función 
identitaria en los procesos de construcción de personalidad de los ni-
ños. A través de cualquiera de ellas, se vincula el deseo del niño-sujeto, 
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produciendo efectos de identificación y de configuración de lugares 
que le permiten establecer construcciones sobre su ser (principios, po-
der, reconocimiento). Ellas se transforman en prédicas o relatos de su 
propia vida, con un lugar dentro del vínculo social. 

Ante dicha situación es importante tener en cuenta que existe, ade-
más de las requeridas exigencias para la protección física del menor, 
unas exigencias para la protección psíquica del menor, entre ellas: el 
diálogo y la escucha activa.

Prosocialidad y solidaridad en el desarrollo infantil

La conducta prosocial es definida por múltiples autores, entre ellos 
por Garaigordobil y Fagoaga (2006), quienes la entienden como “toda 
conducta social positiva con o sin motivación altruista” (p. 65). Esto 
quiere decir que se trata de una conducta que fomenta el cuidado y el 
respeto por el otro, que no daña y es asertiva. 

La conducta prosocial refuerza la autogratificación del buen 
obrar y del buen decir. En especial, con esta se busca favorecer a los 
otros sin pretender para uno un beneficio propio, excepto el de re-
conocer que se ha hecho lo correcto. Cuando se habla de conducta 
prosocial positiva se entiende esta como aquella que no daña, que 
no es agresiva. 

Algunas conductas prosociales fundamentales son: 

•	 La empatía, como la práctica de ponerse emocionalmente en 
el lugar del otro, en una situación que responde a la pregunta 
sobre cómo me sentiría en esa situación. Se busca evitar emitir 
un juicio sobre lo que ha hecho el otro o una valoración sin 
antes ponerse en su lugar. 

•	 La toma de perspectiva, vinculada a la anterior, es el ejercicio 
y práctica de tratar de pensar como el otro, de acuerdo con los 
recursos cognitivos del otro, el estilo de vida que ha llevado y 
su personalidad. Se responde así a cómo reaccionaría el otro 
ante una situación. De esta manera se aprende a contrastar y 
diferenciar la perspectiva del otro frente a la propia, base del 
respeto a la diferencia. 
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•	 La solidaridad o conducta de ayuda, entendida como toda ac-
ción realizada para mejorar la situación de otra persona o ser 
vivo, con la cual se busca aprehender la compasión y produ-
cir bienestar. Es la base del aprendizaje del trabajo en grupo y 
del trabajo en equipo. 

Si no se garantizan los derechos básicos del niño ni su protección 
psíquica, si no se cuida del goce efectivo de estos, el niño se desen-
vuelve en un ambiente de frustración y con ello es casi inviable que se 
dé la formación de conductas prosociales. Si el Estado, la sociedad y 
la familia no respetan y protegen la alteridad y el desarrollo del niño, 
este aprenderá socialmente que si no tiene las mínimas garantías para 
vivir, los otros tampoco las tienen o no se las debe a nadie. En tales 
circunstancias no podrá ser empático, tener perspectiva ni ser solida-
rio, recurrirá siempre al pensamiento egocéntrico para sobrevivir, de-
fenderse y asegurarse lo mínimo para sí. 

Acercamiento personal (reflexión)

•	 ¿Qué puede hacer el educador ante las situaciones de violencia 
en el barrio que afectan a los alumnos o lo afectan a él mismo?

•	 ¿En cuanto a la protección psíquica, además de la escucha, qué 
otras actividades o acciones cree que podrían servir para cui-
dar a los niños de entornos barriales violentos?

•	 ¿Es usted compasivo consigo mismo o es duro y se trata mal? 
¿Cree que puede enseñar la solidaridad y la compasión a sus 
hijos y a otros niños?

•	 ¿Qué buenas practicas comunitarias y culturales puede desta-
car para que los niños puedan experimentar la calle y el barrio 
como un espacio de formación ciudadana? Describa prácticas 
de solidaridad y cuidado de los vecinos, los habitantes, los ani-
males y el medio ambiente.
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Actividades sugeridas

Búsquedas en Internet y bibliotecas

•	 Explore en las redes sociales distintas 
conductas prosociales y diferéncielas de 
otras conductas compasivas.

•	 Encuentre situaciones en las cuales los 
animales les enseñan a los humanos a 
ser compasivos.

Búsquedas de casos en prensa

•	 Profundice en los conceptos de 
empatía, toma de perspectiva y 
solidaridad, realizando una búsqueda 
y reflexionando en torno a casos 
documentados de niños que han 
vivido en la calle y de niños que han 
sobresalido por su liderazgo.

•	 Construya un fichero de conductas 
prosociales que puede enseñar a los 
niños en la casa y en la escuela, y 
explique cómo se puede lograr que 
estas se implementen como acciones 
autogratificantes y no impuestas.

Preguntas para debates grupales

•	 Los mencionados síntomas del lazo 
social en el niño tienen relación directa 
con los temas 1 y 2 trabajados en este 
manual; repasen los conceptos centrales 
y elaboren un ensayo de dos páginas 
sobre la relación de estos síntomas 
con la función paternal y maternal, 
la identificación, la heteronomía y el 
modelamiento de aprendizajes. 

•	 Después de las consultas realizadas, 
establezcan por medio de un debate 
grupal qué hace o qué es lo que más 
incide en la elección de un niño para 
que este se identifique con un modelo 
particular, tanto aceptado como 
rechazado socialmente.
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Pues yo creo que un niño tiene derecho al 
estudio, el primero, y el más fundamental; 

derecho a la salud; el niño también tiene derecho 
a la opinión, el niño también tiene derecho a 

divertirse y a ser niño; porque son niños, él 
también tiene derecho a ser, el niño es libre; 

como uno, él juega, salta, callejea, tiene derecho 
a ser feliz, a ver televisión; ellos también tienen 
derecho a lo que uno quiere, a lo que a uno le 

gusta, ellos también tienen derecho.

Madre de familia
Hogar Infantil Fundehi, barrio El Arroyo, 

Cazucá, Soacha, 2017
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Presentación

Es viable dentro del trabajo humanista pensar en los actores de inte-
racción o de la intervención social. Siempre hay personas calificadas 
o expertos que trabajan con los educadores, con los padres de fami-
lia y con los niños para superar deficiencias, problemas, necesidades, 
síntomas y otra serie de dificultades, pero a la vez es necesario pensar 
que esa misma relación se da en la dimensión positiva del niño como 
sujeto, ya que es un ser lleno de posibilidades y de oportunidades para 
su propio desarrollo, y por lo tanto hay que aprender a escucharlo y 
a respetar sus gustos y decisiones.

Propósito (objetivo)
Precisar entre los docentes y padres de familia la dialéctica existente 
entre las dificultades del menor y sus potencialidades individuales y 
sociales, su capacidad de elegir y tomar decisiones de acuerdo con su 
edad y entorno (inteligencias múltiples) como medio para promover 
su autonomía e identidad personal. 


